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III. RESEÑA DEL LIBRO  
 La singular y brillante forma de narrar de esta autora —que como bien dice Fernando 
Aínsa— está dentro de la mejor tradición del realismo histórico español.  Va atrapando al lector 
y lo envuelve en un armazón de personajes, en principio ajenos entre sí, pero que terminan 
encajando en un puzle perfecto y sobrecogedor. Cierto es, que, como pasaba en sus anteriores 
obras, hay personajes tan cuajados y tan ricos que de ellos se puede sacar otra novela, pero ese 
es precisamente su estilo narrativo, lo que le da personalidad propia, lo que la diferencia de 
otros narradores, el encanto de contar historias dentro de las historias. 
 La autora vuelve a describirnos a seres solitarios y desarraigados, supervivientes en un 
mundo hosco y hostil. Volvemos a deambular por la posguerra, por la olvidada guerra de Ifni, 
por las esplendorosas y a veces sórdidas décadas de los sesenta y setenta, entre los últimos 
estertores del franquismo y la transición democrática. Historias que nos pasean por la época 
dorada de la contracultura norteamericana, el rock and roll sinfónico, las revoluciones 
fracasadas y la decepción.  
 Como en obras anteriores, vuelve a destapar la hipocresía, la doble moral y la decadencia 
de unos seres impúdicos y obscenos, donde el dinero no siempre lo puede comprar todo. 
 Esta vez el hilo conductor, la pieza clave que hace que al final todo encaje, es la hermosa 
valquiria que llega España con el nuevo siglo, buscando una oportunidad, quizá la tierra 
prometida. Como un guiño narrativo, ya desde las primeras líneas de la novela, sabemos que 
nada fue como ella lo había imaginado. Pero no hay que desesperar, porque lo que nos enseña 
este magnífico relato es que lo importante no es lo vivido, ni siquiera lo soñado, sino la vida 
que vendrá y que todo estará bien, si bien acaba. 
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IV. LA AUTORA 

 

Pilar Aguarón Ezpeleta.  

Zaragoza, 1955. 
Pintora y escritora 
  
 Desde los veintidós años se ha dedicado a pintar emociones a través de miradas y 
paisajes sin sombra y sin gente, una tarde de mayo de 2004 empezó a hacerlo también con las 
palabras, y aquello fue para un hallazgo gozoso y enriquecedor. Ha hecho más de 
sesenta exposiciones entre individuales y colectivas.  
 Promotora cultural. Ha ilustrado libros y revistas. Ha publicado cinco libros de relatos; 
dos novela, otros cuatro libros con el Grupo 3d3 y ha participado en numerosas antologías, 
publica habitualmente en revistas de narrativa. Ha sido jurado de numerosos certámenes de 
narrativa y poesía y ha prologado y presentado obras literarias y artísticas. 
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 - Nostalgias (2015) 

 
Más información en: www.aguaron.net 
 
  



P á g i n a  4 | 13 

 

 
V. PROLOGO EN EL LIBRO 
 
 Como en las anteriores obras de Aguarón Ezpeleta, cada personaje, cada detalle, por 
intrascendente que parezca, acaba siendo una pieza clave para entender la trama del relato. Nada 
es trivial. Desde un broche de plata antigua que va cambiando de manos, a una vieja canción 
revolucionaria, o las deudas, los compromisos y el sentimiento de culpa. Todo tiene su precio 
y se acaba pagando.  
 La singular y brillante forma de narrar de esta autora, que como bien dice Fernando 
Aínsa, está dentro de la mejor tradición del realismo histórico español.  Va atrapando al lector 
y lo envuelve en un armazón de personajes, en principio ajenos entre sí, pero que terminan 
encajando en un puzle perfecto y sobrecogedor. No espere el lector conformarse con una 
primera y única lectura, es imposible no volver atrás para indagar en los porqués de cada suceso 
y descubrir el hilo invisible que hilvana los unos con los otros. Todo tiene una razón de ser y 
todo se ajusta como la maquinaria de un preciso reloj suizo. Cierto es, que, como pasaba en sus 
anteriores obras, hay personajes tan cuajados y tan ricos que de ellos se puede sacar otra novela. 
Pero lo que quiero destacar, es que ese es precisamente su estilo narrativo, lo que le da 
personalidad propia, lo que la diferencia de otros narradores, el encanto de contar historias 
dentro de las historias. 
 Considero que La vida que vendrá es la continuación perfecta a las dos anteriores: La 
casa de los arquillos y Las verdaderas historias de amor son pasajeras. La autora vuelve a 
describirnos a seres solitarios y desarraigados, supervivientes en un mundo hosco y hostil. 
Volvemos a deambular por la posguerra, por la olvidada guerra de Ifni, por las esplendorosas y 
a veces sórdidas, décadas de los sesenta y setenta, entre los últimos estertores del franquismo y 
la transición democrática. Historias que nos pasean por la época dorada de la contracultura 
norteamericana, el rock and roll sinfónico, las revoluciones fracasadas y la decepción. 
 Una docena de personajes que no se rinden, que no se disfrazan, seres valientes, 
auténticos y luchadores, que deambulan, sin perder la dignidad, entre los miserables burdeles 
del raval y la prostitución de lujo de los barrios altos. La autora vuelve a destapar la hipocresía, 
la doble moral y la decadencia de unos seres impúdicos y obscenos, donde el dinero no siempre 
lo puede comprar todo. 
 Esta vez el hilo conductor, la pieza clave que hace que al final todo encaje, es la hermosa 
valquiria que llega España con el nuevo siglo, buscando una oportunidad, quizá la tierra 
prometida. Como un guiño narrativo, ya desde las primeras líneas de la novela, sabemos que 
nada fue como ella lo había imaginado. Pero no hay que desesperar, porque lo que nos enseña 
este magnífico relato es que lo importante no es lo vivido, ni siquiera lo soñado, sino la vida 
que vendrá y que todo estará bien, si bien acaba.  
 

©Manuel Relaño Salz.2017 
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VI. PRESENTACION / ES  
 
 
Zaragoza, 7 de Noviembre de 2017 
 IAACC Pablo Serrano 
 Presentado por Nacho Escuín (Director General de Cultura y Patrimonio del Gobierno 
de Aragón) y lecturas a cargo de los actores: Loretta García y Luis Trébol. 
 
 
 
Huesca, 15 de Enero de 2018 
 Dentro de la Veladas de Arte Violeta (Casino de Huesca) 
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 La vida que vendrá, novela de la escritora Pilar Aguarón Ezpeleta, es una historia 
circular. La trama se inicia en una churrería, La Poliana, un local pequeño con cuatro mesas y 
una peculiaridad que ha añadido la dueña: unos anaqueles con libros y unos sillones de lectura 
que nadie ha usado nunca. La propietaria, Irina, una bielorrusa que acaba de salir de la cárcel 
donde cumplía condena por asesinar a su marido, regresa al pueblo y se instala a 200 metros de 
donde todavía vive su familia política. 
   Poco a poco, a través de los distintos personajes, vamos conociendo los hechos que 
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conmocionaron al pequeño pueblo de Villalón. Descubrimos la personalidad del finado: Julio. 
Un tipo peculiar: tahúr, putero, vago y vivalavirgen, que encontró la muerte en su noche de 
bodas. 
 
   La narración se conforma desde la perspectiva que aporta cada uno de los personajes. 
Entre todos componen un argumento poliédrico y pleno de matices. 
  No es hasta los últimos párrafos de la novela cuando el lector ata todos los cabos, conoce 
la causa del asesinato y comprende las razones de Irina. Entonces podemos comprenderla y 
exculparla. 
  Pilar Aguarón ha elaborado una novela amena, con buen ritmo narrativo, con la tensión 
justa y bien dosificada hasta un desenlace sorpresivo que se desea desde la primera página. Los 
personajes son gente sencilla y cercana, con la que no cuesta identificarse, porque la autora ha 
sabido inyectarles humanidad y realismo. 
  La vida que vendrá se lee con facilidad y se disfruta porque la trama va ensamblando 
piezas que construyen el poliedro complejo que es la vida. 
 
        María Dubón 

 
 
 
El silbido y la respuesta. Por José Carrasco 
 
 La última novela de Pilar Aguaron, “La vida que vendrá”, editada por La Fragua del 
Trovador (Oct. 2017),  tiene una deriva fatal en su mejor sentido etimológico. “Fatum” es lo 
dicho, el dictado. 
 Con fragmentos del pasado sobre conflictos entre personajes cercanos, la autora plantea, 
a partir de derivas radicales, una pendencia agónica entre el azar, ciego y descontrolado, y el 
destino inclemente, para dirimir el futuro. El dilema del azar y la necesidad es constante en la 
mejor literatura universal, y en esta novela se resuelve, con sobrado mérito, de una forma 
dramática muy expresiva y que de alguna manera provoca evocaciones balzacianas de la 
“Comedia humana”. No por el estilo y la textura, sino por el propósito y su mira. Balzac rodea, 
Pilar ataja. Aguarón escribe como pinta: directa, sin rodeos, ni artimañas, para que no falte ni 
sobre el color y la palabra.  
 La premonición de Olga, la vidente, será determinante en la vida de todos los personajes 
de la novela sin que ellos lo conozcan, salvo la protagonista principal, que, a su pesar, aceptará, 
como si de una virgen prerrenacentista se tratara, el “hágase en mí según tu palabra”, el hacer 
del Hado aciago que la conducirá al final a través de lo despiadado y lo implacable.  
 En el punto inicial, hay que reconocer un silbido shakesperiano, que en este caso 
prescinde de toda motivación ética y que la autora salva, en favor de su heroína y de sus 
personajes, casi todos ellos muy entrañables, con el uso del tiempo. El tiempo en “La vida que 
vendrá” tiene un poder paradójico, a la vez corrupto y constructor, que habilita para desvelar la 
verdad y que se disipa en un juicio en el que no hay arrepentimiento porque tampoco hay culpa, 
pero que a través de un sentimiento de derrota fatídica, característico de la inanidad del mundo 
en el que se desarrolla la historia (otra vez Balzac), sin prestarse a la esperanza, da paso a la 
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luz. Solo un personaje, que no desvelaré aquí, me parece sombrío. Encarna el mal por 
excelencia. Los demás, sin ningún titubeo, brillan en ese mundo oscuro. 
 Con excelente oficio Pilar Aguarón no promociona una escritura mitómana que produce 
héroes, ni desarrolla una narrativa hagiográfica, sino que le interesa el personaje visto y 
reflexionado desde el límite de la vida, lo que le dota de una gran fascinación. Irina, como sujeto 
psicológico y patético debe ofrendarse para que quede a salvo la dignidad, sin la cual no vale 
la pena vivir. Irina responde al silbido shakesperiano del inicio, al “fatum”, con la ética kantiana, 
arraigada en sus ancestros. 
 Tan solo un pero que desbarate toda acusación de parcialidad en la lectura y en la reseña 
de esta obra por causa de manifiesta simpatía con la autora. A la pluralidad de voces que 
despliegan de manera escalonada la exposición de la historia, un carácter más polifónico, que 
enarmonizara la monofonía que se percibe en la galería de sus retratos, hubiera hecho, sin prisas, 
de “La vida que vendrá” un futuro perfecto. He releído la novela, y muy probablemente la lea 
de nuevo, pero, en tal ocasión, con una baraja astral a la vera, por lo que pueda pasar en la vida. 
 

 

 

La vida que vendrá, de Pilar Aguarón Ezpeleta 
Reseña de José Antonio Prades 

 
Las respuestas que damos a la vida se pueden filtrar por la mente, por las emociones o 

por el corazón.  Cuando queremos contarlo en modo literario, hay que combinar esos tres filtros 
con sabiduría.  Me dejo adrede uno que considero fundamental para entender más de una 
profundidad, el espiritual, pero creo que no ha llegado el momento para exigirlo en esa acción 
de montaje.  No obstante, creo que aun inconscientemente, como efecto de una energía basada 
en el amor, Pilar Aguarón Ezpeleta tamiza a sus personajes de una textura sensible, que 
incluso salta el concepto espiritual.  

Así lo viví con mi aventura lectora de sus obras anteriores, especialmente en las dos 
últimas, que se acercan a ese redondeo culminante en el devenir literario de la autora, La casa 

de los arquillos y Las verdaderas historias de amor son pasajeras, ambas publicadas en su 
sello de preferencia La fragua del trovador, con quien repite ahora en la edición de esta novela 
tan especial. 

En La vida que vendrá, el personaje principal, Irina, inmigrante bielorrusa, es una 
asesina.  Y sin embargo, no me desdigo de lo escrito en párrafos anteriores.  Incluso otros 
personajes, como Julio, el marido asesinado, o su padre, con un perfil odioso que a la autora le 
gusta recrear en su mundo literario, se tiñen de un aura con rasgos de ternura. 

Antes de pasar a más anclajes argumentales, es necesario hablar de la estructura de la 
novela, donde volvemos a apreciar el oficio de Pilar Aguarón para generar el imán de lectura y 
el ejercicio de imaginación y memoria que es necesario para que el lector se sitúe en el entorno 
de la historia. Presenta once capítulos, más un epílogo, que se titulan con el nombre de quien 
narra, decisión que muestra el deseo de que la atención de la trama se dirija tanto hacia las 
personas tanto como hacia los hechos.  Elegida la primera persona como canal narrativo en 
todos los capítulos, cada pedazo que forma el rompecabezas argumental, menos complejo que 
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el de La casa de los arquillos, nos sumerge en las historias personales de cada cronista, que se 
entrecruzan para ir dibujando ese mapa que nos lleve hasta averiguar el móvil del asesinato. 

 
Nos envuelven ingredientes perfectos para actuar con el magnetismo que requiere esta 

narración, configurada por un cóctel de amoríos, enamoramientos, secretos familiares, juego, 
prostitución, herencias inesperadas... con la sazón de las referencias históricas, que tan bien 
maneja la autora, y que nos van situando en los momentos cronológicos de los hechos narrados. 

No hay parafernalia en la literatura de Pilar Aguarón, ni en la historia, ni en los 
protagonistas, ni en el entorno, todo es austero, incluso la ampulosidad cuando aparece se llena 
de sencillez, como si se escurriera para no entorpecer la descripción del dolor o de la 
resignación, del amor o de la esperanza, que sabiamente aparecen en la trama sin que la 
situación social de quien lo vive signifique alegría o sufrimiento.  De esta manera, como surgida 
de un control de costes en una empresa con riesgo de quiebra (la autora es economista), su 
creación sólo emite lo necesario para experimentar la historia de arriba abajo, con poca anchura, 
con ningún ribete ni adorno, vestida de lo imprescindible para navegar con garantías (o no) de 
llegar a puerto. 

Entremos algo en detalle. 
La capacidad de síntesis se hace puntera ya en el primer párrafo, donde recorremos de 

golpe veinticinco años. Y en ese primer capítulo, cuando volvamos a leer la novela para 
conseguir encajes, comprobaremos que nos íbamos de un salto a aconteceres que se rematan en 
el último capítulo, en el desenlace.  Así, comenzamos a saber que en una región frutera, adonde 
llegan inmigrantes cada año, aparece Irina, mujer bielorrusa de extrema belleza, que cautiva a 
Julio, un electricista perezoso y juerguista, jugador y pendenciero que, a la sombra de su padre, 
frecuenta ambientes sórdidos.  A las pocas líneas de comenzar, ya sabremos que Irina ha matado 
a su marido. Y diez protagonistas, siempre con su voz personal e intransferible nos van 
contando su historia en un suave vaivén temporal, a través de la cual tejemos el tapiz completo 
de la historia de Irina, hija de un matemático, churrera por elección propia, hermosa por razón 
genética y creadora de su propio destino sin una queja.   

Al mejor modo de David Lynch, la autora nos introduce en sórdidas y trágicas historias 
de familias que aparentan normalidad mientras esconden secretos, y entre todas ellas volamos 
vertiginosamente hacia la justificación del crimen, que, como hacía esperar la descripción dulce 
de Irina, nos hace perdonar semejante acción e incluso hasta nos llevaría quince años atrás para 
salvarla en el juicio y, como propone Paulina, una ninfa de altos vuelos que entregó su 
virginidad dos veces al mejor postor por el precio de un potosí, cargarle el muerto a un bosnio 
infame sin escrúpulos que hubiera merecido morir sodomizado en la cárcel. 

Habla la familia del asesinado, la hermana y la madre, que dejan atisbar un trasfondo de 
envidias y dolores que se trasladan desde otras generaciones como una maldición encubierta. 
Hablan prostitutas, madamas y proxenetas, con una voz que se viste incluso de inocencia y 
dulzura, como si la obscenidad, la lascivia y el delito encontraran personajes que lavaran su 
imagen para hacerla llevadera, quizá desde la verdad de que las cosas no son ni blancas ni 
negras, que nadie es malo porque sí, que todo tiene un sentido y al final sobreviven los buenos, 
como Irina, haciéndose cargo de una churrería, desde donde empieza a tejerse una bonita 
historia de amor y un próspero negocio de pastelería.  Antes, a modo de penitencia o pago por 
servicios que no se recibieron, dos mujeres (mujeres), Ofelia y Paulina, se enriquecen por arte 
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del destino, y envuelven su sensación de menoscabo haciendo felices a personas que saben 
apaleadas por la vida. 

 
Hombres crápulas, un notario vicioso, el bosnio desalmado y un tonto comunista… dan 

juego a contrarrestarse con un profesor de matemáticas, un padre postizo con amor auténtico o 
un adúltero leal hasta el fin de sus días.  Así son los varones que nos trae la novela, como la 
vida misma, enfrentados o confraternizados con féminas que viven en el desamor, en la 
maternidad impostada o impuesta, en el preclaro vaticinio del Tarot, en el bestial bandazo de la 
vida o junto a la verdad sin tapujos del cariño auténtico al que no saben renunciar. 

Me quedo con términos suculentos como zangolotino, mandil, pellas, chaparro, 
economatera, zascandil y mocear para regodearme con la expresión ‘ecuación diofántica’.  
Bravo por la riqueza lingüística. 

Y nos damos, inevitablemente siendo una obra de Pilar Aguarón, paseos históricos por el 
suicidio de Juan Belmonte, torero de postín, por la guerra civil, por las persecuciones 
franquistas, la guerra de Ifni, los atentados de ETA, por la transición, el incendio del hotel 
Corona de Aragón, la guerra de los Balcanes, etcétera. Bravo por la riqueza histórica. 

También podemos envolvernos de música, con referencias tan dispares, pero tan sutiles, 
como Janis Joplin, Quilapayun y Julio Iglesias (¡qué tierna la evocación a Gwendolyne!).  Y no 
olvido el cine: Regreso al futuro, Frank Cappa, Luis Buñuel, Florián Rey y Doctor Zhivago.  
Bravo por la cultura, por la cultura. 

Y abundemos en el arte con cada retrato de los protagonistas que la mano de Pilar, 
también pintora, nos añade en esta edición, como el de Irina, en la portada, que irradia toda la 
tristeza y la esperanza que nos transmite el personaje. 

Para redondear con un sorbete de frambuesa, disfrutemos de esas contundencias que con 
proverbial maestría nos deleita sabiamente la autora: 

“En la familia de mi madre, el suicidio era casi una tradición”. 

“La vida está demasiado mitificada.  Tampoco hay que loarla tanto”. 

“Tal vez sea cierto que seguimos un camino predeterminado y que todo ocurre por algún 

motivo superior a nuestra propia voluntad”. 

“No hay sensación  más destructora que la soledad acompañada” 

“Era como si la vida que yo quería recordar la hubiese vivido otra persona”. 

“La desmemoria sólo entiende los afectos”. 

Nada es como parece En la vida que vendrá.  En cambio, todo cobra sentido porque la 
Virgen de los Remedios se hizo alcaldesa perpetua de Villalón y un zafiro rosa convierte en 
sortija un anillo para que Irina no vuelva a Bielorrusia. 

 
No existe el lugar en el que puedas estar que no sea el lugar donde te tocaba estar. 

– John Lennon 
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VIII. RESUMEN DE PRENSA Y APARICIONES EN MEDIOS  

 

 

10 de Enero de 2018 
  La Torre de Babel de Aragón Radio 
  http://www.aragonradio.es/radio?agregar=166221 
 

 

16 de Enero de 2018 
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